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PARA QUS LA UNIDAD SEA UN HECH3, HAY ! 
OüE COMENZAR POR HABLAR CLARO !

cligní.tr.,̂  que todd^
7 *

Solo ssí pueileD iesvaoeoerse las 
suspiraeias y aisterse los gériseaes

de discordia
* Todos ios sectores del antifascis­

mo español han manifestado públi’' 
camente sus deseo» de lograr una 
firme unidad de lucha entre los tra­
bajadores de todos los matices; es 
natural Que esto ya haya -^ido así, 
pues era la unidad — y  lo será siem- 
l>rc— , una clara aspiración de nues­
tro pueblo que instintivameiAe ha 
comprendido que sin unidad no *hay 
«ictoria posible. Por eso todos se 
han apresurado a presentarse pábll* 
cainente como adalides de la unidad; 
otra cosa hubiera equi\alido a gran­
jearse, automáticaiv.cnte, la enends> 
tad de toda la E-spaña que Nidia 3 
trabaja.

I*ero e» i.eccsario reconocer <!«< 
U  realidad no ha rcsponaiUo, nt cor 
HUiího, a tas palabras que publica- 
mente se han prenunciado. Se ha lle­
gado Incluso a la creación de orgo 
«ismos encargados de pJasniar h 
unidad antifascista d í  nuestro pue­
blo; pero no se han seguido las con- 
duelas claras, desiiiUresadas,

. que son indispen­
sables para que la umdad evista; y 
sobre todo, no se ha nablado con I; 
claridad y  con la franqueza que soi 
el vehículo cierto de U  unidad.

Porque es habtaiida ciare, y  sóh 
asi, como pueden sotecniarse satis- 
íacloriamente todas U s diferencia 
que pudieran surgir;' sólo con fran­
queza puedennimarse todas las as-- 
j'erezas, V  esa claridad, esa írmujuc- 
’za, quo en el fondo no son otra co?? 
que lealtad a toda prueba, no se lian 
presentado, desgraciatlflitunte, y  
menos haita ahora, en la lisjw-ta ««• 
iifascisto. N o se han presentado, .►

¿Será posible que no baste ni si­
quiera la gra\'odad de la hora que 
estamos viviendo para que se arrin­
conen las ambiciones y  so olc iden lo 
egoísmos? Cuando todo está en pe­
ligro, en grave peligro podemos afir­
mar, sin temor a incurrir en exage­
ración, ftserá posible que continúei 
cxiytieudo gentes que, llaniándosi 
antifascistas, coloquen su medró par- 
iicular por encima de los intereses > 
conveniencias de la colectividad? A l­
ma muy mezquina, espíritu de>nasia- 
do pobre -se necesita, p a r» pensar > 
actuar de esta manera. Y ,  sin em­
bargo, jior desgracia |«ra  miestre 
causa y  nuestro inieblo, son muchos 
todavía los que as» piensan y actúan 

l-sta realidad, doloroca pero pal­
maria. inn>one la necesidad de ha­
blar claro y  de hablar fuerte. Sóh 
así quedarán desenmascarados quie­
nes están dispuestos a sacrificar, in­
cluso la victoria, antes que abdica- 

i de sus propias posiciones |»ersoiule.- 
o * J > Sólo hflb{amlo cla­
ro, sin eufemismos . *• y  sir 
veladuras transigentes, es como con­
seguiremos aislar a todos los indi- 
vidiios, verdaderos iiideseabJes, que. 
enquistados en nuestras filas, so» 
aiiténticos gcrmeiies de discordia, y  
vehículos ciertos de derrota.

Sólo asi, sólo hablando fitaro, de 
c.nra al pueblo y  a la caile, es como 
se cumple con los deberes que el an­
tifascismo impone a iodos los espa* 
úole-s.

f/-.-:,' C ,  Y  i'-cnscmos
en qiíC es necc-'ariü tomar cu -‘■ crio 
muy cu  serio, esia cue-Üón. si m-: 
qucTcnlos llegar a cpic se pruvociucu 
situaciones de verdadero peligro-  ̂

l ’ s evidente que con ci .smnniis- 
tro  que ele una inancra o licnl se fa­
cilita en los establecimientos de co- 
racsíii.dcs, no hay suficiente para v i­
vir. Y .  sin cmlwrgo, en htadrid s 
vive. L.o que dctuuvslvu qne c'-nsten 
una serie de íuciites de aprovisiona­
miento que cscai-a!f*a\ control de los 
organismos oficiales, que manejar 
ese ' ‘plus” de productos alimenticio; 
que coniplclaii lo necesario para le 
población luadrileña. zMiora bien; 
estando de acuerdo en que hay qtit 
icnninar con ese comercio clandesti­
no, fuente de especulación cierta 
decimos chranicuíe que liay que co­
menzar i'or suministrar lo necesa­
rio. No basta Icnninar con el comer­
cio clandestino de víveres, sino tpic 
ofictalinenlc, hay que ' síuninistrur 
más alimentos de los que liasta alio-

&&*Í-5 C.Í.C

va facilitan. V  esto aulcs cic cmplcr.'- 
las fn:-rz.-is coactivas de la adu-. a - - 
traciún púbiiea en Icfniiüav con el 
aprovisionamicnlo que cada ciik ,- 
dano procura rcídí -r  por su cu-,.- v 
para sí.

rorqiie de otra r.umcrn, si se cie­
gan las fiH-.',tcs de aprorbionamivii- 
lo  extraoficiales, sin Iir-l -̂r resuello 
prci iamentg la cuestión del suminis­
tro en cantidad suficiente p-ara que 
tc-dos reciban el miuimuin necesa­
rio para vivir, sólo habremos con-r- 
^ lid o  c.xíendcr c inteu-Mf-car el h.un- 
In'c.

j: l  r R o r .i . r ,ó i\  n o  s r .  s o t .u -
CTON.'V CON RKOt--[í;'AS, SINO 
CON' O R CAN IZACIO X , lo demás 
son ganas de aumentar iuucccsaria- 
menle y  sin ventaja alguna k-s sa­
crificios que la guerra imiioiic a nues­
tro pueblo. / ¡ O  i ' i :  i y <  ■•’ -b'

Claro que el c-rígen d i cs’ o sw' v.. 
ciicntra en La facilidad con que .se 
puede dar la orden de requisar los 
víveres que se quieran inlroJucir cu 
Madrid.

V isa d o  por la  C e n su r a

i V j .

EL PROBLEMA DEL ABASTECIMIENTO  
DE LA POBLACION CIVIL DE MADRID

•«¿iíí.
c .

líe: ' I

m

.Sc-iUemor por anb.a,-,:.. 
cíH’dicíc-'.i imprtsctnt'"-! p ¡:a  u-.ii-- 
tvucr elevada la tóníc.'' di: b.;ba dc-i 
Kiel-lo madrileño y  del pueb'-o ar-t,- 
■ 'a.scisla español en genend. el qu--' 
tr-dos los prübk-m.a« scau, lod.,sdc---̂ . 
sc-bre una, b.a.se c.strict.'uv.-ulc ígua,- 
■dM'<o. í-’ í ;  ú ' - ; t  .'.1

, í 'fc c ’-v.r-xt-ntc por C:,ío, Ic-uj.- luic*
Iras pah-.b-as airededor dd c'.-.V'V:

-'.-is'.-o la pol-leción civil de Ma­
drid. se 1-r. dirigido a consc:<n<r que 
el aba-b-Jmicnto : ..i  uniforme; > 
ai cabo de caM dos años de .ser lo 
caiciad del «raUe, hemos de rccono- - 
ccv que el ai.'astcciniiénto, ni es uni­
forme. ni es s«rtcieute:_^c.-ta es la 
v-cvdad. V todo lo dcmás'c.s luicerse 
iluidoncs' .sin fundamento o cerrar 
ios ojos a la realidad; hoy por hoy, 
debido a lo qiic sea, qtic no vamos a 
analizarlo aliora, eii Madrid no to­
do? di-q-t-nen de «na medida igual de 
arlicitloR alimeutÍck-5 tú todo.v tíis- 
p(-»ten de d io s  en cantidad siificicu- 

' ic- para Ti\-ir normalmente.
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REPORTAJE EN UN BAR APACIBLE

Juan Rodríguez, protector de rameras 
y  el terror del k0ck=tai!

Ibamos abitraiilos, i>or la caüo, 
ausciitcs lia'cia lodo lo que Iranscii- 
rría en derredor .uiicstro. Todos 
nuestros pensamientos, como de cos- 
tmnbrc, se coiicentrsbaii alrededor 
xlc la situación política interior ‘y  cx- 
ícrior y  de la inarcbaque sigue nues­
tra lucha, liacc  un momento salimos 
iV v^itar unos talleres de guerra 
]iara captar iniprcsioncs reales sobre 
la  intensidad del trabajo y  el aui- 
Tjícnic de vida que respiran osos obre­
ros para los Gttaics no existen jorna­
das reglufficnlarias, a íiii de satis­
facer todas las necesidades de uiatc- 
r á l  bélico que siciiíc nuestro E jér­
cito, cada Ve/, mayor proporción, jja- 
ra estenninar al invusor. En uucs- 
ira  iniaginación quedaban iiiiprcsío- 
iits indelebles donde se retrataba 
¡)crfcctuinenlc el sonido inunótoño, 
crui’io y  chirriante de las máquinas 
que c iirajan los bloques de acero 
para cor¡vertirIo.s en boml'as que 
iani-adias por la artillería y  r.viadón 
ar.liiascistas, denenden la indepen­
dencia política y  económica de Es- 
jíaña. Nos acordábamos de aquellos 
trabajad les pegados a los tornos. 
í’.rrancaiiclo virutas ck acero a los 
obuses. L a idea predominante «le cs- 

^te. soliloquio eran los crisoles donde 
< l  hierro hervía de una manera caii- 
.kn le y  fulgurante. A qud ámbito 
; aturado de calor, desprcn-.lía de las 
caras curtidas y  tostadas de los 
•jbreros' gotas de sudor que, unidas 
unas a otra?, formaban cordones jxjr 
donde se deslizaban Irasta llegar a la 
empapada camisa. Sin embargo, to­
dos los obreros de las ind-ustiias de 
guerra en un coutimio ajetreo iban 
de un lado para otro con expresión 
alegre y  Ecnitafantc de una satisfac- 
fióii infinita. IñitoncCs i:;c dije—  

productoíca son felices en su 
trabajo porque salxn .que cumplen 
ct,u :i| 'k b  r de auMÍascístas y  dt?

 ̂•.tientes que totío lo sacrifican 
i-;. U;-it.v:mslo de lá’ victoria.

: ’i r.» -i t.vlas esta^ reflexiones pa- 
'-•duLn por mi¿nemoria rd Lkambular 
jwr las calle? :ta fijarme para nada 
en ios trr.u^c-itntcs, pronto =ú dísiíKi- 
r uii j>;co til vsau'hai' una voz que 
me íi.!' -,; ri'ixlida \  unlusiasmadr,.-
li I ;Uc;

- ;E h! ¡E cchí iP é ^ z !  ¿Es 
«;uc ya no me cóuoccc? ¿X o le acuer- 
da> do u ií '.S o y  Juan Idodrigucz.

Viivlvo la crdxza y  veo que' J'uan 
wti.'; 'i:i suya por una ventana del Bar 
Eomr.. Xo lo había visto desde an­
tes ‘k l  1 8  de julio, riablamos breves 
momentos y  le pregtmío sobre su 
nueva forma de vida. El, en pocas 
l/alahra?, me rc-spomle y, a la vez, 
me im ita a tomar un coelail en el 
B ar de referencia.'Por inquirir más 
informes acerca de sus actividades 
personales acepto a sentarme en la, 
me «a que ocupa alrededor de la cual 
asisten dos mujeres que fuman ta­
baco vubto y  tienc'.i exageradamen­
te maquillado el rostro, Jitan, c6n 
modalc=; propios de la moral burgue­
sa, me las presenta y  dice:

— Aquí es “ Mimí” , una chica co­
nocida eu la guerra, con la que he 
fnlimidado y  nos une agradable antis- 
■ tad. Esta ou-a es una muchaclia gua­
písima, elegante y  muy coniplaciett- 
tc, c-tn la que tatnbién he estalJlcci-

do una “ amistad'’ diaria. Xos vcuos, 
ellas y  yo, a todas- las horas en Q ii- 
cotc, en Molinero, en Negreseo, en 
Panamá y  eu todos los cafés y  bares 
donde hay alegría, mujeres y  gente 
dispuesta a gastarse el dinero. En­
tre paréntesis — agrega Juan, locan­
do las palmas— . ¡Oiga, camarero' 
Ponga usted eu vea de tres coctaih, 
aiatro.

Con pocas palabras llego a con- 
\cncerle de que soy abstemio.

— ¡Bueno, hombre, buenoI ¡Qué 
sabes lú lo que es pasar un momen­
to de dicha entre copas y  m ujeres! 
Kn fin, camarero, traiga usted tres 
coctails y a  éste una ración de abu­
rrimiento. Ahí va la cuenta de lo que 
hemos consumido éstas y  y o : Cien­
to cínaienta pesetas. ¡Bah, para le 
que vale el dinero! — me dice, diri- 
giéiK^nic una mirada despreciativa 

' y  de compasión— . Este Pérez, íjac- 
rida "M im í'’ , no apreuderú sunca :

1 vivir bien. Siempre está pcu!>aiido en 
fa guerra y en ¡a revolución. Ixo ’e 
fallaba más que apreuder a cabal­
gar .sobre su propio dolor.

— l’ero es peor -—replico—  cabal­
gar sobre el dolor, las 2)rívaciones y 
kl abnegación del pueblo. Además, 
¿piic.ies-dccirmc cómo te es tan fá­
cil gastarte ciento cincuenta pése­
las en un momento?

— E-to no es nada— arguye Juan—  
1'KÍoá los .días dilapidamos, mis Ix- 
lir.s acoinpafiautcs y  yo, más dine­
ro que ese. E sto son ínislcrías sin 
importanciá. Que sí, hombre, que si. 
el dinero uo vale nada.

— Xo me decías — contíuúo—  es- 
la.-< mismas palabras antes del 1 8  de 

! julio, cuando ganabas diez ¡xseta? 
i ixiJÚendo la<!rilios en un aildamio. 
j — ;AIÍ! Mi querido Pérez. Ticnc? 

ga¡^is'de polémica. ¿Acaso te sien­
tes {)ohcía para fiscalizar mis activi­
dades? ¡Te prohíbo tcrminanteiuvli­
te que toques esta cuestión!

— X̂o te molestes, Juanilo, sola­
mente quería saber el salario que 
percilxs. ¿

•—Pues..., nniy sencillo, amigo Pé­
rez, D O S M IL ^xsetas men.-iuales de 
cinolumeníos y...

— Bien; pero eso no te da sufi­
ciente dinero ¡jara gastarte doscien­
tas iKSCtas diarias. Si percibieses 
diez pesetas como Jos*soIdados que 
entregan su vida en las trincheras, 
cu aras de la libertad, o lo que ga­
nan los obreros en las fábricas, en 
ios talleres o en e! campo segura­
mente lio te podrías dar tan regala­
da vida.

; Bueno, bueno! Puedes marchar­
te cuando quieras, porque eres un 
desvergonzado.

— Hombre, Juanilo, no te enfa­
des. Es que mi norma de conducta 
moral me dice: que .para establecer 
un equilibrio económico beneficioso 
uo se.deben cobr-ar^saeldos superio­
res a seiscientas pesetas mensuales.

— Eso querríais los que todavía 
soñáis con* la revolución. Pero, pa­
ra terminar: si quieres ser mi ami­
go, toma tantos coctails como yo y 
funda un harén.

— Eso está bien —̂ añaden ¡as dos 
mujeres, coa esa coquetería tan re­
finada y  peculiar en las prostitu­
tas— , Juan es el más grande. Eres

nuestro hombre. Xos recuerdas otros 
tiempos. Con unos cuantos como tú 
renacería el pasado que añoramos.

X o pudieiido contener mía nervios 
me levanto violentamente, dejando 
a tan nefasta cóncurrencia. que vi­
ve sobre la sangre del pueblo traba­
jador inmolado en las trliidieras de 
la independencia. Rememoro nueva­
mente a los trabajadores de las iii- 
duótrias de guerra y  a una madre 
que le mataron su compañero en los 

■ frentes de batalla, dejándole por to­
da remuneración diez pesetas y  cin­
co hijos. ¡Cuáilíos, como este Juan, 
se han hecíio supérfluos al pueblo, 
olvidando su origen de clase!

Beioieiü visita ai sDüíaria 
de Rerchtessaden, reesr- 
d^ndeaos otro viaje histd- 
rieo; del dessparecide ex- 

eaacilier aostriaeo.
Xa*la ha variado la situación, como 

no sea acentuar un poco más ia an­
siedad general, eu viata de que se 
continúa por el camino de las entre­
vistas, de las concesiones y de los 
iliálogos, creyendo que tal manera 
de entregar tiempo a los enemigos 
de la paz es conveniente para que 
no ,iea ésta perturbad."..

Xcvillc Hciiderson ha hecho el 
\iaje a Berlín al mismo tiempo que 
Ilciiilein !o hacía a Bcrchtesgaden, 
para rccilúr órdenes de su amo y  se­
guir poniendo minas en los cimien­
tos del l ita d o  checo, dejando eníre- 
abierta la ptiería de la transigencia 
una vez que se haya iiech.-i una con­
cesión más, para cerrarla de nuevo, 
a ñu de seguir conquisíamlo pobicio- 
iics. Este juego no puede ser mits 
falaz y  peligroso para la paz; pero 
el terror a la guerra signe impoukii- 
flo su ucirma en Kspr.ua y en (,'heco- 
eslovaquia, súi que nada ni nadie ha­
ga modificar tfil estilo de entregar 

, poco a poco, sin iransiciones hms- 
I ca?, trincheras valivisísiinas para el 

kistautc en que los cañones comien­
cen a dejarse oír.

Mientras tanto, en los centros po­
líticos muiidialcs se espera con an­
sia, con iiiquietufl justificada, el dis­
curso que a nie<iiados de ia próxima 
bcmaft prommeiarú el “ ífilircr'’ en 
la apertura del CougreMV de Xureii- 
bcrg^ temiendo que ei aniinitoo y 
"bello”  ^\dolfo imponga sus coiuli- 
ciones a Europ.-i, sin dar tiempo a 
ésta, no obstauíe estar alerta, para 
evitar la sorpresa que la jwsición de 
IJitIcf bacc temer.

Xuevavcoiicesioiies hará Praga a 
Heiiilcin, portiuc la guerra seria una 
catástrofe, ya que no se tuvo el va­
lor <|e cortarle el paso antes de <iuc 
cayera ^ b r e  Viena con la mascara­
da dcl plebiscito, esa mentira sar- 
cásiica, consentida por París y  Lon­
dres, creyeudo que se contentaría 
con 9ále robo'el “ iulirer’’. Y  mien­
tras lord Ruuciiuan va gastando su 
paciencia en esc diálogo incansable, 
sigue cl raovimicnto de tropas en la 
frontera del Rlún, y  couíinúau a to­
da prisa las obras de fortificación^

cual a l  ya  viviéramos el̂  ínataalj 
rriblc en que los aviones nubSfí 
cielo de Europa, kvantaodo monta, 
fias de ruinas de las villas fraDce^J 
exactamente igual que si la uiatani 
za del 1 4  hubiera sido perfectamea, 
te inútil. .

Asi va aumentando ¡a mquieki 
A si va subiendo la fiebre, yendo i.; 
democracias tras cl tirano de iler. 
lín y  cl de Roma, esperaiulo a v:? 
cómo £C expresan, incapaces de i;. 
iier aquéllas una iniciaiiva propia.

I,.as democracias crearon con jj 
egoísmo y  su cobardía este iustaii. 
te de peligro. Hasta ahora Iiati sil- 
Esjiaña y  Austria las que han euf.-c 
do Jas consecuencias de tal polííh- 
tan infame como la de los mi'np 
íragediautes, ya  que si éstos nos linL' 
invadido, llenando de ruinító y  dolor 
cientos, miles de hogares cspafio’c'. 
los gobernantes occidentales bun tn 
culpables, puesto que lo tolcrarw', 
y  de qué manera...: mientras hab’ ,- 
ban de libeitad y  de justicia, no pii- 
ra dignificarlas, sino para escari,.;. 
cerias.

Y  en I.ondres otra inquietud : j,'- 
ía  los medios liberales y  proletarios 
al conocer los primeros informes ú  
la Comisión de encuesta sobre los 
Iwmbardeos de ciudades españolas, 
realizados impunemente, para mry r 
vergüenza, porque Ciianiberlaia ucs 
condenó a la indefensión, privánda* 
nos del derecho a adquirir aníiaó 
reos, mientras MussoHni dccláiih 
que sigue enviando armas a sus le­
gionarios de España, ciscándose <i 
^  “ no intervención”  públícanu’ii';. 
para mayor escarnio.

Del 9 largo
E i  mundo está en tensión.

. La soberbia y  la «mbkióR, con 
los ojos vendados, Juegan con I* 
tea encendida de la provocación, 
entre la pólvora de la prudett^ii 
europea.

Las calderas del peligro están 
a toda pfcsión.

La hipocresía cancilleresca fin 
cedido su sinuosidades, a las d< 
finicione% categóricas.

Ya saben los figurones hciieo- 
sos quiénes y  cuántos son y  con­
tra cuántos y  quiénes van.

En todas las bocas se prende I* 
palabra fatal... “ Ia guerra’’ ...

En todas las bocas, menos er 
la nuestra.

Nosotros no creemos en le in 
mediata catástrofe europea.

H ay mucho miedo a la guerra 
reforzado por los efectos de k* 
modernos artefactos de deslru-* 
ción...

Efectos que se pueden compro­
bar ed nuestra España, siiblint< 
“ cobaya”  de Ja inteligencia pues* 
ta al servicio dcl mal.

Hay dem asiadas concomífait* 
cías en tre  los e jército s interní* 
Clónales del n egocio y  la  bol>s 
foira a rriesgarlas r.sí com o asi-

Y  hay mucho temor a la úlñ' 
ma palabra de los pueblos ipie 
arrastraran a una hecatombe 
la importancia que tendría ia 
rra inminente.

El mundo está en tensión...
Pero ya veremos cómo por 1* 

válvula de las concesiones se 
capará la presión que asusta 
mundo.

Aunque sea a co*ta de la libc ’̂ 
tad de los pueblos.
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